
E n treinta años habrá 
en Europa entre 150 
y 200 millones de 
africanos frente a los 

nueve que el continente al-
berga hoy. El periodista y es-
critor Stephen Smith, corres-
ponsal en África occidental y 
central para Radio France In-
ternacional y las agencia Reu-
ters y France Press durante 
muchos años, ha abierto un 
interesante debate con su li-
bro ‘La huida hacia Europa’ 
(Arpa), en el que aborda la pre-
sión migratoria de la joven 
África hacia Europa, todo un 
desafío que pondrá a prueba 
las estructuras del Viejo Con-
tinente. «Europa será africa-
nizada», augura Smith, si se 
cumplen los patrones de otros 
movimientos de población, 
como cuando los mexicanos 
emigraron a EE UU entre 1975 
y 2014. En Francia había en 
1925 unos 150.000 africanos 
y ahora son unos seis millo-
nes (el 10% de la población). 
La espoleta de esta bomba de-
mográfica ya está activada y 
supone un motivo de preocu-
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pación para muchos gobier-
nos. 

El reportero y profesor per-
cute una y otra vez con cifras 
y mensajes que hacen pensar 
mucho. En 2050 uno de cada 
cuatro europeos tendrá raíces 
africanas, predice. En tres dé-
cadas Europa sumará 450 mi-
llones de habitantes, mientras 
que África alcanzará los 2.400 
millones. El desequilibro es-
triba en que casi la mitad de 
estos últimos serán menores 
de 15 años, frente a una Euro-
pa envejecida que cada vez re-
gistra menos nacimientos. Y 
como ejemplo pone la ‘momi-
ficación’ de París. Ahora, siete 
de cada diez africanos emigran 
dentro de su propio continen-
te, pero pronto serán cinco de 
cada diez los que emigren al 
extranjero, la mayoría hacia 
Europa, anticipa el investiga-
dor. En España, según sus 
cuentas, serían nueve millo-
nes en veinte años. 

Smith no habla a humo de 
pajas. Además de correspon-
sal sobre el terreno, ha sido di-
rector de la sección africana 
en ‘Le Monde’ y ‘Liberation’ y 
analista de la ONU para asun-
tos africanos. Ahora es profe-

ces cristianas’ de Europa. Una 
mezcla explosiva. Cuidado. 

El cardenal Robert Sarah 
acaba de hacer una reflexión 
sobre esta cuestión. «Todos los 
inmigrantes que llegan a Eu-
ropa están hacinados, no tie-
nen trabajo ni dignidad (…) Si 
Occidente sigue por ese cami-
no, hay un gran riesgo de que, 
debido a la falta de natalidad, 
desaparezca invadido por los 
extranjeros (…) Hablo como 
africano. Mi país es mayorita-
riamente musulmán, creo sa-
ber de qué realidad estoy ha-
blando». Sarah, etiquetado 
como uno de los líderes de la 
oposición al Papa Francisco, 
es de Guinea Conakri. El pur-
purado compara la situación 
con la Roma invadida por los 
bárbaros. «Si Europa desapa-
rece, y con ella los valores ines-
timables del Viejo Continen-
te, el Islam invadirá el mundo 
y nuestra cultura», advierte. 
Sus mensajes suelen ser repli-
cados por Santiago Abascal.  

Smith, sin embargo, pone 
al mismo nivel al Islam polí-
tico y a la fe de los evangéli-
cos, el movimiento ‘Born 
again’ (cristianos renacidos), 
que tiene mucha influencia 
en EE UU y se está implantan-
do en Latinoamérica y en Áfri-
ca. El Islam salafista es presen-
tado como radical en su opo-
sición a los ‘valores occiden-
tales’, pero la revolución caris-
mática del movimiento evan-
gélico se traduce como la 
negación del África tradicio-
nal, la ruptura con el pasado, 

sus discursos xenófobos y po-
pulistas. El periodista asegura 
que la transformación más pro-
funda del África contemporá-
nea está ligada a su renovación 
religiosa, tanto del lado mu-
sulmán como del cristiano. El 
Islam crecerá más rápido que 
ningún otro credo y en 2050 
el número de musulmanes en 
el mundo será equivalente al 
de cristianos; en Europa cons-
tituirán el 10% de la población, 
según las estimaciones del Pew 
Research Center, un institu-
to norteamericano que es una 
referencia obligada en estas 
investigaciones. Estas predic-
ciones han alimentado las teo-
rías conspirativas que alertan 
sobre la posibilidad de un «ge-
nocidio blanco». No se trata-
ría de las migraciones de re-
emplazo de las que habla la 
ONU, sino de las del discurso 
extremo de ‘le grand rempla-
cement’, de la gran sustitu-
ción, de ‘la colonización ne-
gra’ y de ‘la pérdida de las raí-

sor en la Universidad norte-
americana de Duke. Se supo-
ne que conoce bien el paño. 
Por eso, más allá de las cifras 
y de las cohortes de edad bu-
cea también en la cultura y en 
la estructura tribal y social de 
los países africanos, sin olvi-
dar el pasado colonial y la ac-
tuación de los líderes corrup-
tos que se suceden en los re-
gímenes políticos. Ni la reli-
gión, un aspecto sustancial 
cuando gran número de inte-
lectuales coincide en que el 
planeta se encuentra hoy in-
merso en un repliegue iden-
titario. «Vivimos en un mun-
do difícil, con mucha violen-
cia, con grandes movimientos 
de población y con mucha in-
certidumbre con respecto al 
futuro», diagnostica Amin Ma-
alouf. «Mucha gente tiene la 
sensación de que su modo de 
vida está amenazado», añade 
el escritor franco libanés, que 
reflexiona a menudo sobre es-
tos temas. 

Materia inflamable 
En su día, Samuel P. Hunting-
ton teorizó sobre un choque 
civilizaciones. Maalouf ha acu-
ñado el término ‘naufragio de 
civilizaciones’. ¿Choque? 
¿Naufragio? Desde luego, ha-
brá fricciones. Smith utiliza 
con cuidado el lenguaje por-
que lo que tiene entre manos 
es material inflamable. De he-
cho, la extrema derecha, ne-
cesitada de munición intelec-
tual en esta trinchera, hurga 
en su doctrina para elaborar 

«y eso es antieuropeo». En Áfri-
ca, cuando se moría un ancia-
no era como si ardiera una bi-
blioteca, recuerda Smith. Aho-
ra, los jóvenes se sublevan con-
tra la gerontocracia y buscan 
su emancipación. Es un mo-
vimiento que parece impara-
ble. ¿Peligroso? 

El cardenal Sarah aboga por 
ayudar a las personas a pros-
perar en su cultura antes que 
animarles a venir a Europa. En 
esa propuesta, con distintos 
matices, coincide con Stephen 
Smith, cuya solución pasa por 
una ‘migración circular’, una 
migración selectiva y regula-
da. «Traer a ciudadanos africa-
nos durante dos o tres años y 
darles trabajo y formación. Pa-
sado ese tiempo, volverían a 
su tierra de origen y serían sus-
tiuidos por otros». Al mismo 
tiempo que cubrirían un hue-
co laboral en Europa, adquiri-
rían una destreza profesional 
que favorecería a sus países. 
Este modelo sería paralelo a 
las inversiones para sacar a Áfri-
ca de la pobreza. Cuanto más 
rápido África llegue a una ver-
dadera prosperidad, antes los 
africanos se quedarán en casa, 
pero eso no será antes de 40 
años, estima Smith. Lo que no 
tiene sentido es pagar con di-
nero a los gobiernos locales 
para que controlen los flujos 
o bloquearles en Turquía o en 
Líbano. ¿Invasión? ¿Amena-
za? En cualquier caso, un de-
safío que todos tenemos que 
encarar. Sin alarmismos. Sin 
hostilidad. Con hospitalidad.

Smith predice que  
en 2050 uno de  
cada cuatro 
europeos tendrá 
raíces africanas

El periodista Stephen Smith anticipa en un polémico 
ensayo la emigración en masa de la juventud del 
continente negro hacia una Europa envejecida
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